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CUARTA REUNIÓN ORDINARIA DE LA
OEA/Ser.W/XIII.2.4
COMISIÓN INTERAMERICANA PARA EL

CIDI/CIDS/INF.5/14
DESARROLLO SOSTENIBLE

24 octubre 2014
22 y 23 de octubre de 2014

Original: inglés
Washington, D. C. 
DISCURSO DE BIENVENIDA DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR ALBERT RAMDIN, SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DE LA
ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS
(Pronunciado en la sesión inaugural del 22 de octubre de 2014)
· Excelentísimo señor Francis Contreras, Subsecretario de Salud y Secretario Ejecutivo del Consejo Nacional de Desarrollo Sostenible de Honduras; 
· Embajador Neil Parsan, Presidente del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral y Representante Permanente de Trinidad y Tobago ante la OEA;
· Distinguidos Ministros y Jefes de Delegación;
· Distinguidos Representantes Permanentes;
· Funcionarios de la OEA;
Damas y caballeros:

Agradezco su presencia esta mañana. Hoy nos une el objetivo común de aportar nuestro grano de arena al esfuerzo global de dar forma a una agenda para el desarrollo sostenible que habrá de ser puesta en práctica después de 2015. Es un hecho que la reunión a la que asistimos hoy es inapreciable para preparar la reunión ministerial del próximo año.

Ayer los Estados Miembros nos reunimos por separado y también sostuvimos un diálogo con la sociedad civil. Considero que los comentarios y observaciones que se hicieron en esas dos reuniones encontrarán eco en nuestro debate de hoy.

Las sugerencias y puntos de vista, todos ellos importantes, fueron expresados ayer en forma franca y constructiva. Esta mañana quisiera seguir en esa misma línea. No creo que este diálogo sea inútil ni mucho menos una manifestación de arrogancia: es un esfuerzo común que se da luego de haber reconocido la realidad de nuestra región, así como su peculiaridad y su diversidad. Es un esfuerzo impulsado por la clara idea de que todos —en el plano personal y colectivo— somos responsables de nuestro desarrollo. Somos nosotros quienes podemos y debemos tomar las riendas del futuro de nuestros países, de nuestra gente y de nuestra región, para así alcanzar las metas de un desarrollo sostenible.

Ese es el espíritu con el que fue creada la Organización de los Estados Americanos: reconocimos las circunstancias especiales de nuestro continente y decidimos encarar nuestros retos uniendo los esfuerzos de nuestras naciones independientes. Aprovechando esta cultura de autosuficiencia y un espíritu pionero, la OEA hizo suya la noción del “desarrollo integral” desde hace casi cuatro decenios, antes de que la Comisión Bruntland introdujera formalmente el concepto de “desarrollo sostenible”.

Hoy día, de cara a un futuro incierto, debemos nuevamente darnos a la tarea de definir nuestra propia visión, fijar nuestras prioridades e idear estrategias para alcanzar nuestras metas, echando mano de toda nuestra experiencia.

Damas y caballeros, veamos los hechos y realidades que nos rodean: una gran parte de los patrones de producción y consumo en nuestro continente son ya sencillamente insostenibles. Nos acercamos inexorablemente a un punto en el que ya no es opción seguir haciendo las cosas como lo hacíamos antes: la población está aumentando, nuestros recursos tradicionales están mermando y nuestro mundo está colapsando ante tanta presión.

En realidad, la cuestión no es determinar si el desarrollo sostenible es práctico o no, sino cuán rápido podemos alcanzarlo. En mi opinión, los gobiernos y pueblos de las Américas no tienen otra opción más que asumir sin demora el desafío del desarrollo sostenible.

Así pues, los invito a tener en cuenta algunas cosas en su debate de hoy.

 En primer lugar, para que el desarrollo sea sostenible, cualquier programa de desarrollo debe ser una prioridad nacional, reconocida como tal por sus líderes, y para la cual deben concebirse planes precisos y asignársele un presupuesto suficiente.

En segundo lugar, para que el desarrollo sea sostenible, debemos ser prácticos. Debemos recompensar y promover los modelos de desarrollo sostenible mediante esquemas asociativos estratégicos, inversiones e incentivos fiscales, y haciendo participar a las organizaciones no gubernamentales, los medios de comunicación, los empresarios, los académicos y otras partes interesadas.

En tercer lugar, debemos destacar la crucial importancia de la educación y la comunicación. El desarrollo sostenible debe ser incorporado en los sistemas nacionales de educación y dársele absoluta prioridad. Los líderes del futuro deben hacer suyos los valores y normas vinculados a un crecimiento respetuoso del medioambiente. No debemos cejar en nuestra tarea de informar a los políticos, los legisladores y todos aquellos encargados de tomar decisiones y el sector privado sobre las consecuencias de la inacción, del no hacer lo que se debe. Creo que nuestras instituciones de educación superior y los medios de comunicación están llamados a desempeñar un papel importante en esta tarea.

En cuarto lugar, lo sostenible está reñido con el aislacionismo. Durante mucho tiempo nos hemos dedicado a concebir planes aislados: el aislamiento es el talón de Aquiles del desarrollo. Para que algo sea sostenible, debe contar con el apoyo, el respeto y la participación de todas y cada una de las partes interesadas. 

Damas y caballeros, tengamos presentes estos puntos hoy y en nuestros trabajos que nos llevarán a Perú para la Vigésima Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, en diciembre de este año. Esperamos lograr avances significativos que sienten las bases para un acuerdo que reemplace al Protocolo de Kyoto en diciembre de 2015. Estoy convencido de que si contamos con una estrategia y trabajamos hombro con hombro, nuestra influencia será mayúscula. 

Creo que nuestro continente tendrá la oportunidad de demostrar su empeño en alcanzar un desarrollo sostenible cuando nuestros líderes se reúnan en la Séptima Cumbre de las Américas en Panamá en abril próximo. Tal vez esa Cumbre —que se llevará a cabo seis meses antes de la conferencia mundial sobre los objetivos de desarrollo sostenible— sea la ocasión propicia para que nuestros líderes se embarquen en un proceso de reflexión sobre el nuevo paradigma de desarrollo cuyo eje principal sea la creatividad humana y la protección del medioambiente. Quizás la Cumbre de las Américas también ofrezca la oportunidad de explorar nuevas modalidades para financiar el desarrollo, particularmente, el desarrollo sostenible, como preparativo para la Conferencia Internacional sobre la Financiación para el Desarrollo, en Adís Abeba, Etiopía, en julio de 2015.

Damas y caballeros, espero sinceramente que el próximo año nuestro continente haga historia con su propia agenda para el desarrollo sostenible posterior al 2015, que surja como resultado de los debates que hoy sostengan y de los preparativos que hagan para la reunión ministerial sobre desarrollo sostenible, prevista para realizarse el año que viene en Honduras. Estoy convencido de que como región podemos alcanzar este objetivo.

La OEA se compromete a seguir haciendo su parte y reiteramos nuestro empeño en colaborar con ustedes para que nuestros aportes sean significativos. Nuestra Organización ha emprendido muchas iniciativas y actividades en apoyo al desarrollo sostenible y ha brindado asistencia a los Estados Miembros en la formulación e implementación de políticas. El Embajador Neil Parsan ya ha puesto de relieve la labor de la OEA en esta área. Permítanme solamente reiterar que estamos listos y dispuestos a refrendar nuestro compromiso.

Antes de concluir, permítanme hacer patente mi felicitación al Gobierno y pueblo de Honduras por afrontar el reto de servir de guía en esta crucial tarea. La reunión ministerial sobre desarrollo sostenible que se llevará a cabo el año que viene será trascendental pues en ella se abordarán temas tales como la continua pérdida de la biodiversidad; la promoción de la gestión integrada de los recursos hídricos y forestales; la necesidad de promover sistemas de generación de energía renovable más limpios y accesibles; la efectiva aplicación de leyes nacionales e internacionales para la protección del medioambiente, y el fortalecimiento de las instituciones de gobierno y de sistemas de cooperación para el desarrollo sostenible.

Damas y caballeros, les agradezco sinceramente el tiempo que me han concedido esta mañana. Invito tanto a los aquí presentes como a los que siguen el desarrollo de este evento por Internet a que no se dejen abrumar por tecnicismos ni por la burocracia, sino a que sean prácticos y eficientes en todo lo que hagan. Comprometámonos con nuestro futuro y, lo que es más importante, con el futuro de nuestros hijos y de nuestros nietos.
¡Muchas gracias!
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